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No podemos dejar de seña-
lar que la sociedad civil orga-
nizada y colectivos de muchos 
tipos, tampoco han genera-
do estrategias y acciones que 

ayuden a aliviar y resolver es-
ta situación, entre la inacción, 
el miedo, la desinformación 
y la falta de conocimiento de 
metodologías para la recons-
trucción del tejido social y la 
implementación de proce-
sos de paz, han sido especta-
dores frente al incremento de 
la violencia en la zona. Expe-
riencias como las que hubo en 
ciudades como Torreón, don-
de se tuvieron momentos de 
violencia desbordada, los di-

EL PANORAMA ACTUAL DEL SUR DE JALISCO
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Entre violencia 
y sequía

E n el mes de marzo el Sur de Jalisco volvió a convertirse en 
escenario de una gran situación de violencia, sobre todo en 

el sureste, donde hubo balaceras y vehículos incendiados en la 
carrera que va de Mazamitla a Tamazula. Algunos de los presi-
dentes municipales de estas demarcaciones suspendieron activi-
dades, entre ellas las clases de educación básica, pero luego fue-
ron regañados por el gobernador y su gabinete, porque a decir de 
los funcionarios estatales, los alcaldes no tienen la atribución de 
tomar tales decisiones. El problema es que hasta ahora no sabe-
mos qué acuerdos tomaron para evitar este tipo de eventos.

Frente a este zafarrancho político que se plasmó en una foto 
con presidentes municipales con cara de regañados, lo que es un 
hecho es que esta región de Jalisco sigue padeciendo la violencia 
y no se perciben acciones contundentes que logren frenar y re-
vertir esta dinámica que se normalizó en esos territorios de Jalis-
co desde hace muchos años.

 Frente a estos acontecimientos recurrentes, hay varias cons-
tataciones que podemos colocar en la discusión pública:

En primer lugar, el que la presencia de la violencia en el Sur 
de Jalisco tiene décadas y hasta ahora ningún actor social, políti-
co o económico ha logrado contener este proceso, más bien he-
mos sido testigos de una transformación de las dinámicas que 
van migrado en territorios, formas de estas presentes y en méto-
dos, que, de acuerdo con los habitantes, cada vez son más cruen-
tos y tiene mayor fortaleza. Dicho de otra forma, lo que el Sur de 
Jalisco experimenta es una dinámica creciente de descomposi-
ción social.

La región sufre de un abandono institucional, que provoca 
que los huecos de poder sean llenados por actores no-legales y la 
gestión del territorio está cada vez menos en manos de los acto-
res institucionales, que en muchos casos han sido rebasados por 
las dinámicas de la violencia y que no les queda más que aguan-
tar, ceder o simplemente administrar el conflicto.

Las capacidades de los gobiernos municipales son extremada-
mente limitadas y se circunscriben a dar algunos servicios públi-
cos y resolver los asuntos básicos de un gobierno local, pero no 
hay manera de impulsar procesos de transformación social y de 
cambio que tengan la posibilidad de modificar el derrotero que 
han tomado estos territorios. Es decir, no son agentes de desa-
rrollo y tampoco han logrado generar estrategias que atiendan de 
forma eficiente alguna agenda social significativa.

Ante la violencia, la 
voz de las mujeres se 

escucha en el corazón 
del Sur de Jalisco

Por: Jorge Rocha

Académico del iteso
jorge@elpuente.org.mx

UNA DÉCADA DE VIDA EN LOS 
MUNICIPIOS DE LA DIÓCESIS

E l Puente llega a su edición 200 con una situación social en-
rarecida, presentamos algunos de los datos más relevantes. 

El Censo de Población y Vivienda de 2020, a cargo del INEGI, 
contabilizó 430 mil 669 habitantes en los 22 municipios de esta 
demarcación. Aumento de 4.1 % respecto al conteo de 2010, año 
en el cual se publicó nuestra edición 100.

En Zapotlán el Grande viven 15 mil personas más que hace 
una década. La contraparte es Santa María del Oro, único muni-
cipio que decreció. Su población actual de mil 815 es la más pe-
queña de todo Jalisco.

Somos igual o más pobres
Atemajac de Brizuela y Chiquilistlán aparecen teñidos de rojo en 
el Sistema de Información de Pobreza 2020, del Consejo Nacio-
nal de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval). Es 
un indicador de pobreza extrema, significa que entre 60 y 80% de 
sus vecinos la padecen.

En anaranjado, donde de 40 a 60% es pobre, se encuentran 
Tapalpa, Zacoalco, Techaluta, Teocuitatlán, Atoyac, Concepción 
de Buenos Aires, Gómez Farías, Quitupan, Valle de Juárez, Maza-
mitla y Santa María del Oro.

Los factores en los cuales Coneval encontró más carencias fue-
ron en cobertura de servicios de salud, rezago educativo y servicios 
básicos en la vivienda. No se construyen más escuelas; las univer-
sidades se concentran en Ciudad Guzmán y una en Tamazula. El 
mal internet agravó la situación en el periodo a distancia. 

Tampoco hay más infraestructura sanitaria; al contrario, los 
dispensarios y centros de salud están sin medicamentos y a ve-
ces sin médicos. Los hospitales de Zapotlán, Tamazula y Sayula 
colapsaron con la pandemia.

La violencia nos dominó
La insatisfacción germina la semilla de la ira, que rompe la for-
taleza familiar, pilar que al quebrarse, debilita al tejido social. El 
Informe Mundial de la Felicidad 2022, de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU), muestra a México a la baja; ahora se 
ubica en el lugar 46, antes entraba a los 15 primeros. 

En nuestra Diócesis se refleja en el alza de maltrato intrafami-
liar, abuso infantil, homicidios e incertidumbre en el orden social. 
Ante la Fiscalía de Jalisco hace cinco años se abrieron 39 carpetas 
de investigación por homicidios dolosos, en 2021 fueron 40.

Las denuncias por violencia familiar en la Delegación Regio-
nal de Ciudad Guzmán aumentaron de 166 casos se denunciaron 
hace un lustro a 398 el último año. En los últimos cinco años, 312 
menores de edad padecieron abuso sexual.

El tejido social 
está roto

Los asesinatos de igual ma-
nera alcanzaron a los más pe-
queños. A principios de febre-
ro con arma blanca privaron 
de la existencia a un niño y 
una niña en el municipio de 
San Gabriel. En noviembre 
del año pasado mataron a tres 
adolescentes de 14, 15 y 16 en 
Tuxpan; el presunto homicida 
era también menor. 

Los límites con los esta-
dos de Michoacán y Colima 
son una bomba de terror pa-
ra quienes residen en munici-
pios como Mazamitla, Man-

zanilla de la Paz, Quitupan, 
Concepción de Buenos Aires 
y Tamazula. Santa María del 
Oro ha encarado un desplaza-
miento voluntario que se ob-
serva en su pérdida de habi-
tantes. A menudo la prensa 
reporta enfrentamientos ar-
mados en su territorio.

Los actos recientes en la lo-
calidad de San José de Gracia, 
Michoacán, y algunos episo-
dios dentro de nuestra región, 
mantienen en suspenso in-
cluso a las autoridades mu-
nicipales, quienes totalmente 
rebasados han preferido sus-

pender actividades públicas 
durante algunas jornadas.

Jilotlán y Tecalitlán no per-
tenecen a la Diócesis de Ciu-
dad Guzmán, pero en lo políti-
co sí son parte del Distrito 19. 
Colindantes también con Mi-
choacán, en los dos munici-
pios la escalada del crimen or-
ganizado tensó la vida pública 
a tal grado que son los únicos 
donde la violencia alcanzó a 
sus gobiernos. A cada uno le 
mataron al presidente munici-
pal hace cuatro años. 

En Jilotlán fue imposible 
realizar las votaciones de 2021, 
pues las amenazas obligaron 
a dejar un solo candidato en 
contienda. El Tribunal Electo-
ral anuló el resultado. El po-
der está en manos de un Con-
cejo Municipal nombrado por 
el Congreso del Estado, no ha 
habido condiciones para con-
vocar a nuevas elecciones.

Vida con calidad siem-
pre ha sido un reto para nues-
tra Diócesis, pero en la actua-
lidad se está volviendo cada 
día más duro simplemente vi-
vir aquí. 

La edición 200 de El Puente se imprime 
bajo un clima de homicidios, riesgo en 
zonas limítrofes, pobreza imparable y 
violencia familiar en ascenso

Por: El Puente Redacción

versos actores sociales, civiles, 
políticos, económicos y reli-
giosos, lograron establecer una 
gran alianza social, para que, 
cada quien, desde sus ámbitos 
y posibilidades de acción, pu-
siera sobre la mesa acciones 
articuladas que lograron que 
los índices de violencia baja-
ran de forma sustantiva.

La consecuencia de “de-
jar pasar”, es que efectivamen-
te todo empezará a pasar y pa-
ra este caso, eso significa que 
la dinámica de la violencia si-
ga presente y creciente.

 
POST DATA
Frente a los recursos que En-
rique Alfaro consiguió de la 

Federación para las obras 
complementarias de la pre-
sa de El Zapotillo y con el co-
mienzo del periodo de “se-
cas”, el problema del abasto de 
agua se vuelve a colocar so-
bre la mesa. En la opinión pú-
blica sólo se habla de este pro-
blema en la capital de Jalisco y 
en los Altos, pero muy poco se 
sabe de lo que está sucedien-
do en el Sur de Jalisco, que se 
debate entre la sequía y la vio-
lencia. 

Dejar pasar significa que la dinámica de 
la violencia siga presente y creciente
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María Cristina Ramírez Medina
Agente de pastoral en la parroquia de San Isidro

Me considero una lectora asidua de El Puente desde hace años. 
Para mí ha sido un medio importante para estar al tanto de lo 
que acontece, no sólo en nuestra diócesis sino en el país y los 
acontecimientos que a nivel mundial van marcando el rumbo de 
la historia. Todo desde un punto de vista crítico y objetivo.

Sus diferentes secciones aportan información y formación. 
Prueba de ello son la Página Diocesana y la Página Viva que nos 
acercan a la Palabra de Dios y a una vivencia humana y comuni-
taria de la fe que nos ayuda a crecer como personas, como ciuda-
danos, y lo más importante: como cristianos. 

El Puente ha buscado ser un medio de enlace entre las perso-
nas de todas las comunidades, un medio de animación pastoral, 
de crecimiento de nuestra conciencia social, de nuestra respon-
sabilidad como personas para buscar construir un mundo mejor.

Al no ser un medio de comunicación comercial, no obede-
ce a ningún interés político ni económico. Sus colaboradores son 
personas que comparten sus puntos de vista y experiencias, su 
tiempo y preparación en cada una de las diferentes secciones del 
periódico. Son sacerdotes y seglares comprometidos con su fe y 
su compromiso social con el gusto de ser parte de un proyecto 
que busca el bien común.

En un mundo cada vez más digitalizado, El Puente impreso 
sigue siendo la mejor manera de llegar a un público que por su 
edad se ha quedado "rezagado" tanto por ser mayores de edad co-

mo por la falta de condiciones económicas, pero también por la 
imposibilidad de acceder más el desconocimiento de las platafor-
mas digitales.

Algo que profundamente me entristece es que este importante 
medio de comunicación (el único a nivel diocesano) ha ido per-
diendo interés, en gran parte porque no se promueve con la fuer-
za necesaria en nuestras parroquias; porque no logra llegar a las 
nuevas generaciones hoy día acostumbradas a "dar cliks y pul-
sar teclas", que tienen poco hábito de lectura en medio de un am-
biente llenan de ruidos.

En el corazón de sus 20 páginas y en sus más de diez seccio-
nes, cada edición impresa ofrece informaciones y experiencias 
de nuestro caminar, y comparte opiniones sobre los aconteci-
mientos que marcan nuestro acontecer. 

Espero que esta edición 200 sea motivo de alegría y gratitud, 
pero también de esperanza para que este proyecto continúe su 
misión de ser puente entre la vida social y eclesial de nuestra re-
gión Sur de Jalisco. 

LA VOZ DE LOS LECTORES 
LUEGO DE 200 NÚMEROS
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Al otro lado 
de El Puente

Marina Velasco
Coordinadora de Barrio, San Gabriel Jal.

Soy lectora de El Puente desde hace seis años. Sus contenidos 
son muy interesantes ya que nos habla de las situaciones que se 
viven en nuestras comunidades en los ámbitos políticos, sociales 
y religiosos desde diferentes ángulos.

Además, da a conocer los hechos, experiencias y procesos que 
se viven en nuestra diócesis. La sección que espero con más gus-
to es la de “Remedios de mi pueblo” porque es un recetario a todo 
color sobre las propiedades medicinales de plantas y frutas.

Considero que, por sus contenidos provechosos y su buen di-
seño, los lectores tenemos el compromiso de darlo a conocer a 
más personas de nuestra comunidad.

Guillermo Ramos Flores
Grupo de Ecología, San Gabriel, Jal.

Aproximadamente desde hace 10 Años leo El Puente. Su infor-
mación variada y sus opiniones son una ventana para acercarnos 
a la vida social, económica, política, cultural, religiosa a nivel re-
gional, nacional e internacional. Y también una agenda informa-
tiva sobre los acontecimientos eclesiales y procesos pastorales de 
nuestra diócesis.

Sugiero que retomen los temas relacionados con la medicina 
natural, la familia, con el cuidado de nuestra Casa Común, y de 
manera especial, la situación que viven las familias que han per-
dido familiares por la pandemia y la violencia.

A un periódico le dan vida sus lectores, 
son sus visiones y necesidades 
informativas las que orientan el caminar 
de las salas de redacción, la mayor parte 
del tiempo quien lee es invisible, pero hoy 
toman la palabra para reconocer su 
protagonismo y desde su palabra, 
expresar lo que significa en su vida El 
Puente, las fortalezas y vacíos que 
descubren en las 20 páginas impresas

Por:
El Puente Redacción

Araceli Villalvazo Ramírez
Integrante del Consejo Parroquial de Jiquilpan

Desde que comencé a leer este periódico poco a poco me inquie-
tó más en servir a mi comunidad pues leía cómo en otras comu-
nidades se organizaban. El Puente permite que conozcamos los 
trabajos comunitarios; su logros y vacíos en el caminar. 

El Puente amplía nuestra visión sobre la realidad de la región, 
del país y del mundo ya que presenta artículos de opinión muy 
objetivos y aunque sus bases son religiosas, tiene una posición 
muy neutral dejando para que nosotros sus lectores, formemos 
un libre criterio del acontecimiento.

Para el trabajo pastoral de la comunidad es muy útil porque 
nos va marcando la ruta a seguir ya que está muy apegado al 
plan de nuestra diócesis. En la más reciente evaluación de nues-
tro plan diocesano se mostró muy explicativo con las aportacio-
nes de todos sus los colaboradores, esto nos permitió orientarnos 
y animarnos en nuestro ser y quehacer en nuestra comunidad.

Daniela Najar y Edith Rivera
Estudiantes de periodismo. Segundo semestre

El sondeo realizado a seis mujeres y cuatro varones, entre los 40 
y 60 años de edad que prestan un servicio pastoral en la parro-
quia de Tuxpan sobre el periódico impreso El Puente, arrojó pun-
tos de vista contrastantes, pero interesantes. 

Por un lado, la mayoría de los encuestados afirman que El 
Puente aporta información verídica basada en investigaciones y 
sustentada en argumentos. Valoran la variedad y seriedad en los 
temas que abordan. Les gusta el diseño gráfico. Coinciden que 
la sección que más les agrada es la de “Remedios de mi pueblo” 
porque da a conocer las propiedades de las plantas, frutas y ver-
duras y ofrece recetas útiles tanto en la cocina como en las en-
fermedades. Aprecian y agradecen las informaciones sobre las 
historias de parroquias, los acontecimientos y experiencias pas-
torales. Desean seguir contando con el periódico impreso porque 
no tienen ni saben utilizar los medios tecnológicos digitales.

Por otra parte, los encuestados afirman que El Puente tiene 
una respuesta cada vez más escasa en la comunidad. No cuenta 
con lectores frecuentes porque poco se promueve y carece de ca-
nales de distribución. 

Como originarios de Tuxpan y estudiantes en la licenciatura 
de periodismo, esta práctica nos llevó a constatar que la mayo-
ría de la población hoy día tiene en las redes sociales varias op-
ciones para estar informados de manera rápida y en tiempo real. 
Esto ha generado el detrimento en la necesidad de una informa-
ción a fondo, veraz y de la relevancia de los medios impresos. 
Sin embargo, El Puente por su calidad periodística y excelente 
diseño gráfico debe seguir siendo un medio necesario en nues-
tra región. 
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E l Puente tiene su historia. Las huellas marcadas en sus 24 
años de existencia y sus 200 ediciones son motivo para ce-

lebrar el camino andado, pero también la oportunidad para re-
flexionar sobre su futuro. 

La respuesta que nuestra diócesis dio a la de san Cristóbal de 
Las Casas, de parte de sus obispos Samuel Ruíz y Raúl Vera, de 
establecer una misión en la parroquia de Santa Catarina, en el 
municipio de Pantehlo’ generó entusiasmo en muchos sacerdo-
tes y seglares.

Entre las múltiples sugerencias, se vio la necesidad de contar 
con un boletín que ayudara a establecer la comunicación entre 
las dos experiencias de Iglesia y a fortalecer la conciencia misio-
nera en los agentes de pastoral. Con esta responsabilidad nació El 
Puente. Bautizado con este nombre por el significado etimológico 
de Pantelho’ en la lengua tzetal: Puente de agua. 

El 31 de enero de 1998, se repartió en Catedral el primer ejem-
plar impreso en una hoja tamaño oficio en un color verde desco-
lorido.

Luego de seis ediciones de boletines mensuales, el equipo de 
colaboradores, lo replanteó como un medio de información im-
portante para conocer la pobreza y violencia que vivían los her-
manos indígenas después de la masacre en Acteal, y de socializar 
los procesos de evangelización en nuestra diócesis.

En agosto de 1998, la edición número 7, apareció en forma-
to tabloide de ocho páginas a una tinta, con un tiraje de 10 mil 
ejemplares, coordinado por un nuevo equipo de colaboradores. 
El ánimo creció y también las exigencias. El compromiso de El 
Puente de ser un medio de información y análisis sobre los acon-
tecimientos eclesiales y sociales, de ofrecer una visión evangélica 
sobre la realidad que genere opinión, así como de implementar 
un proyecto y práctica de comunicación al servicio de la evange-
lización en sintonía con las opciones, prioridades y planes pasto-
rales de nuestra diócesis ha sido una desafiante labor.

En el trabajo impreso en las más de 4 mil páginas de las 200 
ediciones, está plasmada la historia de El Puente escrita por sus 
colaboradores, lectores y distribuidores, que de manera volunta-
ria y entusiasta, han tejido y fortalecido las redes de este medio 
de origen eclesial pero con proyección social. 

Pero las 200 ediciones también deben ser motivo de reflexión 
y de un necesario análisis sobre sus vacíos y debilidades. 

En la última asamblea, celebrada el 21 de agosto de 2021, los 
integrantes del Consejo Editorial, el Equipo de Colaboradores, los 
Sacerdotes invitados y Alumnos de periodismo del CUSur reali-
zaron un análisis y proyección de El Puente.

Este análisis evidenció debilidades crónicas que con el tiempo 
se han agudizado. Una, es el lento proceso de producción que si-

gue siendo la “piedra en el za-
pato”. Esto provoca la demora 
tanto en la edición, impre-
sión y distribución en las co-
munidades. Podemos afirmar 
que El Puente es un periódico 
“católico” porque sale cuando 
puede.

Otra debilidad es la dismi-
nución lectores. De los 10 mil 
ejemplares que se imprimían 
en sus inicios, hoy sólo se dis-
tribuyen 5 mil 900 ejemplares. 
Varios sacerdotes no lo acep-
tan y en la mayoría de las pa-
rroquias no se promueve.

La distribución es otra de-
bilidad. Por un lado, está el 
hecho del envejecimiento y la 
muerte de varios de los pri-
meros distribuidores que ofre-
cían este servicio de manera 
voluntaria. Por otro, las sacris-
tías y notarías se han conver-

tido en bodega de ediciones 
pasadas.

Otra debilidad es su susten-
tabilidad económica afectada 
por varios factores. Uno, por 
su decisión de no depender de 
la publicidad sino de la coo-
peración de sus lectores. Otro, 
por el aumento de los gastos 
corrientes y la reducción de 
entradas por su poca venta. Y 
a esto se suma el raquítico in-
greso económico de las fami-
lias y el poco hábito de lectura. 

 No obstante sus debilida-
des, las 200 ediciones de El 
Puente son el fruto maduro de 
un trabajo colaborativo que 
genera comunidad, que res-
palda y anima el proyecto pas-
toral de la diócesis y comparte 
la fe y la cultura de los pue-
blos del Sur de Jalisco. 

¿Cuál es el futuro del pe-
riódico de El Puente impre-
so? ¿Cuál es el camino para 
estructurar una Pastoral de la 
Comunicación que sea la agu-
ja que teja los hilos de proyec-
tos, procesos y acciones de 
las pastorales específicas y un 
estilo de comunicación con 
nuestro sello diocesano? 

Son dos preguntas que exi-
gen respuestas. 

¿CUÁL ES EL FUTURO DEL PERIÓDICO DE 
EL PUENTE IMPRESO?

¿Cuál es el camino para estructurar una 
Pastoral de la Comunicación que sea la 
aguja que teja los hilos de proyectos, 
procesos y acciones de las pastorales 
específicas y un estilo de comunicación 
con nuestro sello diocesano?

Doscientos 
claroscuros
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tian David Rodríguez Pinto, 
que con “La falla borrada de 
Zapotlán” publicado ¿dónde 
creen? Pues claro, en la edi-
ción 158 de El Puente, puso a 
temblar a más de un persona-
je político. Esto fue en 2016, 
Cristian lo volvió a hacer en 
2017 con “El llano sigue en lla-
mas, pero las autoridades lo 
niegan”, también como estu-
diante. Su cosecha de premios 
continúa (2019 y 2021) ya co-
mo periodista inserto en otros 
medios y plataformas, y la 
siembra de esa semilla fue una 
labor conjunta de El Puente y 
la carrera de Periodismo del 
CUSur.

Las 200 ediciones de El 
Puente son un testimonio de 
trabajo cristalizado en éxi-
tos que son visibles y otros cu-
ya ganancia es precisamente 
la visibilidad: de personas que 
de otra manera son ignora-
das; de problemas que difícil-
mente serían de la conciencia 
pública debido a la tendencia 
centralista que históricamen-
te prevalece en México; de in-
tereses que son ajenos a los 
políticos y los económicos al 
estar traducidos en el bien so-
cial, humanitario y humanista.

Son apenas 13 años de tra-
bajar en paralelo con El Puen-
te, pero la breve historia has-
ta ahora contada es augurio 
de una labor más cercana, me-
jor aterrizada y de mayor be-
neficio para los periodistas 
en formación, para la socie-
dad del Sur de Jalisco, pa-
ra este medio generoso, abier-
to y dispuesto a ser el vínculo 
que en su nombre lleva el sig-
no de unión, ése que, a pesar 
de lo accidentado del recorri-
do, marca la continuidad del 
camino para avanzar hacia un 
mejor futuro. 

Antes de saber de teorías, 
jovencitos veinteañeros tem-
pranos se asomaron a la prác-
tica noticiosa de El Puen-
te, aunque en este caso con la 
suerte de contar con impron-
tas más sanas y menos intere-
sadas que las lógicas de pro-
ducción informativa de las 
salas de redacción regulares.

Aarón Estrada Espino-
za, Vicente Ramírez Munguía, 
Alonso Sánchez Fabián, Ma-
ggie Gutiérrez Urzúa, Evany 
Cortés, Lauro Rodríguez Ven-
tura, Martha Guillén, Esther 
Armenta, son sólo algunos 
nombres de los y las jóvenes 
estudiantes y ahora egresados 
que pasaron y algunos se que-
daron para continuar colabo-
rando con El Puente. Ellos y 
ellas se han hecho su propio 
camino, y en sus historias co-
mo periodistas El Puente sig-
nificó el trampolín para pro-
yectarse.

Baste el honroso ejemplo 
del primer Premio Jalisco de 
periodismo en la categoría de 
estudiantes para un alumno 
de la licenciatura, el de Cris-

L as narrativas fundacionales dan nostalgia. Escribir sobre 
las circunstancias que llevaron a que coincidieran El Puen-

te y la Licenciatura en Periodismo del Centro Universitario del 
Sur de la Universidad de Guadalajara se torna un tema románti-
co, tanto como lo puede ser el idealismo que aspira al cambio po-
sitivo, ese que muchos apuntan que es necesario, pero que pocos 
trabajan para hacer realidad.

Encontrar en el Sur de Jalisco un medio como El Puente fue 
un suceso más que providencial para quienes nos habíamos pro-
puesto la labor de formar periodistas en, desde y para la región. 
La coincidencia entre un programa educativo de periodismo en 
una universidad pública y un medio impreso de origen eclesial, 
a primera vista podría parecer desenfocada, forzada, pero en la 
práctica se tornó en un paralelismo, donde las coincidencias de 
la educación, la comunicación y la religión han mostrado que 
cuando hay voluntad de servicio a través de la información, lo 
demás, ciertamente viene por añadidura.

Cuando acudí en 2009, a meses del arranque del programa 
educativo en el CUSur, a la casa parroquial donde hacía su labor 

pastoral Toño Villalvazo, a buscar a ese sacerdote que supe te-
nía formación de comunicólogo en Brasil y que además era el di-
rector de un periódico diocesano del que me habló mi amigo Ser-
gio René de Dios Corona, lo hice con todo el interés de convencer 
a este sacerdote para que se integrara al cuerpo docente de la ca-
rrera que recién iniciaba. 

Tan pronto como el acto comunicativo hizo efecto con el 
mensaje “soy la coordinadora de la carrera de periodismo del 
CUSur”, él se sorprendió y luego de un momento de silencio 
aceptó la invitación. Con una sonrisa en sus labios expresó: “Es-
pero contribuir, no estorbar”. 

A partir de ese momento el espacio de El Puente se abrió ge-
neroso para nutrir de experiencias profesionales a jóvenes que se 
habían dejado convencer de su tendencia a la labor informativa. 
Sus juntas editoriales se convirtieron en los primeros espacios de 
discusión para la construcción de una agenda informativa a la 
que acudieron de manera real y descarnada las primeras genera-
ciones de la carrera.

DOS EXPERIENCIAS CON EL MISMO RUMBO

La comunión entre la Licenciatura en 
Periodismo del CUSur y El Puente 

Semillero de 
periodistas
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Por: Rosa Eugenia 
García Gómez

Coordinadora de la Carrera de 
Periodismo en el CUSur

Por: Pbro. Luis Antonio 
Villalvazo

Director de El Puente

Encuentro de estudiantes 
del CUsur con el equipo de 
colaboradores de El Puente
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se reconoce que esta segunda estrategia ha permitido que muchos medios 
internacionales sobrevivan y se adapten a este nuevo entorno.

EP:	¿Qué fuentes de respaldo económico consideras que sí son legítimas?

JZ:	 La diversificación de servicios es un esquema demostrado en otros ejemplos 
a nivel local, nacional e internacional, como un ejemplo a seguir. El reto 
en nuestra región es que hay pocos recursos asignados a producciones 
audiovisuales, digitales, fotográficas o de otra índole en apoyo a los 
servicios, la industria o el comercio. Y en ciudades medias de nuestra región, 
se prioriza la ganancia, lo inmediato, que la inversión y el desarrollo a largo 
plazo.

EP: Como integrante del Consejo Editorial de El Puente ¿Cuáles consideras que 
han sido los aportes más importantes de El Puente en nuestra región a lo 
largo de sus 24 años de existencia?

JZ:	 El ser un espacio donde el periodismo de investigación da cuenta de la 
realidad social de nuestra región a través de sus reportajes y artículos de 
análisis y de opinión. Muestra de ello, es que El Puente ha obtenido Premio 
Estatal de Periodismo mediante la publicación de un reportaje elaborado 
por un estudiante de Periodismo, donde se evidencian irregularidades 
administrativas que ponen en riesgo la vida y patrimonio de personas en 
Ciudad Guzmán, por citar sólo uno ejemplo. Otro factor, es que el periodismo 
que se ejerce en El Puente tiene una utilidad social, te permite conocer tu 
entorno mediante los relatos de las tradiciones, las fiestas populares e 
incluso las recetas y remedios tradicionales. Es un reflejo de lo que somos 
como habitantes de esta región.

EP:	¿Cuáles son sus principales vacíos y limitaciones?

JZ:	 El principal reto de El Puente es comunicarse con las generaciones jóvenes 
y aprovechar los medios y tecnologías digitales que le permitan llegar a un 
mayor público. Para ello se requiere más personal, más recursos y por lógica, 
más dinero, que se convierte en un punto difícil cuando la línea editorial del 
medio busca estar protegida ante los vínculos comerciales.

L a información local está presente con un enfoque que invi-
ta a a mirar al prójimo e interesarse por lo que pasa a nues-

tros vecinos. Esto es uno de los valores intrínsecos del periodis-
mo regional, zonas en donde muchos de los medios nacionales 
o internacionales no tienen cobertura ni corresponsales. Todo lo 
que se publica en El Puente me invita a la reflexión, no se limita 
exclusivamente a informar, sino que aporta argumentos que ha-
cen posible una postura crítica frente a la realidad. 

ENTREVISTA AL PROFESOR 
JAVIER ZEPEDA

Mirar al 
prójimo
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El Puente (EP): En nuestra región Sur de Jalisco prevalece un desaire 
generalizado ante la necesidad de estar bien informados. ¿Cuáles son 
los factores culturales y sociales que lo han generado?

Javier Zepeda (JZ): Personalmente creo que las prioridades en la región 
inciden en que algunas personas primero busquen asegurar comida y 
techo, antes de consumir información generada desde el periodismo. En 
las redes sociales existen muchas páginas de chismes, así como grupos 
de venta, lo que demuestra que sí hay interés por estar informados de lo 
que inmediatamente nos afecta, pero por alguna razón le creemos más al 
vecino, al perfil falso que publica verdades a medias o difamaciones sin 
contextualizar que a las personas que ejercen el periodismo profesional.

EP:	¿Cómo podemos responder como periodistas 
para hacer frente a este desaire?

JZ:	 El periodismo comprometido, profesional, ético, veraz y oportuno, 
enfrenta el reto de utilizar narrativas de fácil comprensión para la gente 
que presente argumentos irrefutables, de tal manera que las personas que 
desacreditan el ejercicio periodístico no tengan oportunidad de hacerlo. 
Sin embargo, esa estrategia consume mucho tiempo, recursos humanos, 
tecnológicos y económicos, estos dos últimos muy escasos en 
el periodismo regional.

EP:	De frente a la baja significativa en el consumo de información y a la 
tendencia de convertir la información en una mercancía al mejor postor 
¿Qué estrategias y acciones se deben implementar para realizar un 
periodismo crítico y ciudadano que incida en la opinión y genere conciencia 
sobre las problemáticas de nuestra región Sur de Jalisco?

JZ:	 Algunos medios le apostaron a que publicar contenidos virales les ayudaría 
a atraer más público, y fue así, pero descuidaron a sus consumidores fieles 
al otorgarles contenidos con menor calidad. Otros medios han apostado por 
esquivar estas tentaciones y decidieron diversificar sus fuentes de ingreso 
para mantener intocables a sus periodistas y su línea editorial. Hoy en día, 

Por: Pbro. Luis Antonio 
Villalvazo

Vicario de la parroquia de  
San Antonio de Padua
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MENSAJE POR LOS 
200 NÚMEROS DE EL 
PUENTE

D esde los inicios de su pontificado, en el año 2013, el papa 
Francisco ha hablado de la cultura del encuentro. En su pri-

mer carta encíclica Lumen fidei nos dice: “La persona vive siem-
pre en relación. Proviene de otros, pertenece a otros, su vida se 
ensancha en el encuentro con otros. […] El lenguaje mismo, las 
palabras con que interpretamos nuestra vida y nuestra realidad, 
nos llega a través de otros, guardado en la memoria viva de otros” 
(n. 38).

En su más reciente encíclica Fratelli tutti, cuando toca el tema 
de las pandemias, nos comparte un deseo profundo: “Ojalá que 
tanto dolor no sea inútil, que demos un salto hacia una forma 
nueva de vida y descubramos definitivamente que nos necesita-
mos y nos debemos los unos a los otros, para que la humanidad 
renazca con todos los rostros, todas las manos y todas las voces, 
más allá de las fronteras que hemos creado (n. 35).

 El Puente, este periódico que es vínculo de comunicación en-
tre la vida social y la vida eclesial en el sur de Jalisco, ha sido y es 
un espacio de encuentro en esta línea que nos ha hablado el pa-
pa Francisco. A continuación, destaco algunas secciones del pe-
riódico que me parecen muy interesantes y oportunas para el tra-
bajo pastoral en esta diócesis de Cd. Guzmán.

 A Tiempo con el tiempo
Es la sección que abre el periódico y su título hace referencia al 
Concilio Vaticano II que nos invita a “escrutar a fondo los sig-
nos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio” (GS 4), a 
discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos […] los sig-
nos verdaderos de la presencia o de los planes de Dios” (GS 11). 
Qué gusto que aquí se compartan los atinados análisis de la 
realidad de Jorge Rocha y otros colaboradores.
 

Dichos y hechos
Esta es propiamente la sección de los reportajes. Aquí nos en-
contramos con palabras que celebran la vida y la fe de nuestra 
diócesis, reflexiones sobre acontecimientos sociales y eclesia-
les en el sur de Jalisco. Recuerdo con gusto el artículo del P. Lo-
renzo Guzmán que nos compartió en diciembre del 2021: Aquí 
estamos, hacia allá vamos. Momento pastoral de la diócesis: 
Quinto Plan y Año Jubilar.

Vida diocesana
En esta sección se nos informa sobre las actividades, encuen-
tros y celebraciones que se llevan a cabo en nuestras parro-
quias, en el seminario y en otros espacios. Da gusto saber todo 

Comunicación 
y encuentro

lo que se hace en las comu-
nidades y los retos que te-
nemos como agentes de 
pastoral.

 
Remedios de mi pueblo

Es una atractiva y prácti-
ca sección de Mónica y Ru-
th Barragán donde nos ha-
blan de diversas plantas: 
su origen, sus propiedades, 
sus usos medicinales y cómo 
también las podemos usar 
en la cocina. Es una sección 
que se ha mantenido en el 
gusto de los lectores y es un 
aporte para el bienestar y 
salud del pueblo.

 
Hagamos memoria

Es una sección que nos ayu-
da a mirar al pasado para 
reconocer las raíces y la his-
toria de los pueblos y de las 
parroquias de la diócesis. 
Siempre es un gusto leer al 
P. Alfredo Monreal. Cuan-
do lo leo parece que lo tengo 
frente a mí para contarme 
con rigor académico y sim-
patía secretos de la historia.

 
Las reflexiones de Ru-

th Barragán En la red, las no-
ticias y análisis en Reflejo in-
ternacional y, finalmente, la 
sección Experiencia de vida 
donde encontramos y tene-
mos noticia de quienes son al-
gunos de los agentes de pas-
toral de nuestra diócesis son 
muy interesantes e ilumina-
doras para nuestro caminar 
como Iglesia. Todo lo aquí es-
crito y compartido, por su-
puesto, abona a una cultura 
del encuentro.

 Agradezco al P. Anto-
nio Villalvazo y a su equipo 
por brindarme este espacio 
para decir una palabra so-
bre El Puente y encontrarme 
con otros hermanos y herma-

nas que también leen y gus-
tan de este periódico que tan-
to ha aportado a la vida de la 
diócesis que este año cumple 
50 años. Que este puente tan 
bien diseñado, que se ha re-
novado y por el que ha pasa-
do tanta gente, dure muchos 
años más; que siga ayudan-
do a crear vínculos y espacios 
de encuentro donde brille la 
luz de la fe y experimentemos 
profundamente que todos so-
mos hermanos. 

El Puente es un espacio de encuentro en 
esta línea que nos ha hablado el papa 
Francisco

Por: P. Sergio Guzmán SJ. 

Equipo formador del 
Noviciado en Ciudad Guzmán
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Un árbol originario de México, crece 
en los lugares de clima cálido como:
Morelos 
Jalisco 
Michoacán 
Guerrero 
Oaxaca 
Chiapas 

Por: Mónica y Ruth Barragán

Colaboradoras
monica@elpuente.org.mx

ruth@elpuente.org.mx

DE ESTE VEGETAL NADA 
SE DESPERDICIA

TemporadaTemporada
de guajesde guajes

1 2

5

6

8 9

7

Contiene semillas 
muy parecidas a las 

leguminosas, son muy 
visibles en todos los 

cerros secos

De la madera se elaboran:
Chozas rurales 

Mangos para herramientas 
Postes para cercas 

Muebles rústicos muy 
resistentes 

Leña y carbón de buena calidad

El árbol se siembra como 
cortina rompe vientos, 
para proteger las 
cosechas, además que 
mejora los suelos en la 
fijación de nitrógeno y 
abono verde.

Su consumo natural está 
ligado primordialmente 
al ganado, en el campo 

mexicano donde crece de 
manera silvestre

En gastronomía se considera como un 
alimento de identidad tradicional y 

cultura para las familias, muchos pueblos 
reconocen sus diversas propiedades 

alimenticias y curativas

Las flores 

Las vainas tiernas 

Las semillas secas

Hasta 12 variedades de la especie,
Su altura va desde los 3 metros

Característico por sus flores blancas 
y vainas de color

PROPIEDADES MEDICINALES 

PROPIEDADES

Contienen semillas ricas 
en proteínas, fibra y 

antioxidantes que ayudan 
a evitar el envejecimiento 

celular

En algunas comunidades 
tradicionales se prepara 

una infusión con la corteza 
o las hojas del guaje para 

combatir la parasitosis 
intestinal y la amibiasis

En el Códice Badiano* considerado como el tratado más 
importante de herbolaria y planta medicinales, menciona el 

empleo de esculenta (guaje) para aliviar diversas enfermedades 
o malestares de índole gastrointestinal, infecciones y heridas en 

la piel, frialdad en los huesos, dolor de cabeza, así como también 
para problemas respiratorios y reumáticos.

Las semillas poseen hierro,
6 gramos por cada 100 

gramos de guajes, lo que hace 
muy atractivo su consumo 

para evitar anemias

El guaje, alternativa 
alimenticia a bajo costo, 

es un alimento que aporta 
minerales y proteínas

Poseen una buena cantidad 
de fibra, bueno para el 

sistema digestivo y ayudando 
a acelerar el tránsito 

intestinal

A comer guajes
Salsa de guajes 
INGREDIENTES: 1 taza de guajes pelados, 4 
jitomates, 4 chiles de árbol, media cebolla, 
3 dientes de ajo, sal y cilantro al gusto y 6 
pimientas negras
PREPARACIÓN: desinfectar los ingredientes; 
asar los jitomates, chiles y ajo en el comal; 
ya asados martajar en molcajete; ya 
martajado; asar los guajes en el comal; e 
incorporarlos a la salsa. Agregar el cilantro 
picado. Y listo a disfrutar

Otras salsas 
INGREDIENTES: 300 gramos de semillas de 
guaje, 2 chiles guajillo, 2 chiles morita, media 
cebolla, 1 diente de ajo, media cucharada de 
sal de grano
PREPARACIÓN: Lave las semillas, los chiles 
guajillo y morita, después cósalos a fuego 
medio con un poco de agua a que suavicen, 
en un comal a fuego alto y el diente de ajo 
pelado deberán tatemarse, volteando cada 
vez que se tuesten de un lado. También se 
hará lo mismo con las semillas de guaje. 
Añada los elementos a la licuadora y licue 
hasta conseguir una pasta homogénea; 
agregue sal al gusto. Esta salsa puede servir 
de base para realizar una carne con chile ya 
sea de puerco, res o pollo

Las semillas
Poseen un sabor fuerte de manera natural, pero si se tuestan se vuelven 
dulces con sabor ligero a nuez
•	 Se pueden tostar y salar y emplearse como un sustituto de las habas
•	 Como acompañamiento de los frijoles, de las salsas y de las sopas
•	 El platillo representativo del guaje es el huaxmole, aunque puede tener otros 

nombres; se trata de un guiso espeso elaborado con semillas de guaje, jitomate, 
chile y carne

•	 En algunos lugares las semillas cuando están verdes se pueden mezclar con coco 
rallado, luego se envuelven en hojas de plátano y se cocinan, adquieren un sabor 
distinto muy agradable al paladar

Se les consideran productores de gases intestinales por lo cual hay que 
acostumbrarse a consumirlos, no olvidando que también producen un fuerte olor 
del aliento, recomendándose lavar los dientes después de consumirlos.

A l llegar diciembre, enero, febrero e incluso marzo, en diver-
sas regiones del país se consumen los guajes; es el fruto de 

un árbol ancestral que ofrece vainas rojas o verdes, según la espe-
cie, con semillas comestibles que se han permeado a la gastrono-
mía indígena y rural por miles de años; y que hoy, todavía se pue-
den encontrar fácilmente en los tianguis de los pueblos. 

Las semillas 
poseen hierro 
aproximadamente 
6 gramos por cada 
100 gramos de 
guajes, lo que hace 
muy atractivo su 
consumo para 
evitar anemias y 
debilidad

DATOS CURIOSOS 

	“No te hagas guaje” es una frase 
mexicana que se usa para referirse a 
alguien que no se da por enterado de 
algo, o se hace el desentendido.

	Hay de guajes a guajes; dos plantas con el mismo 
nombre, el bule o guaje es una planta mexicana 
similar a la calabaza que una vez seca y hueca es 
usada para transportar líquidos; y el otro es la 
vaina que contiene semillas muy parecidas a las 
leguminosas. 

	En algunos sitios de México se 
les llama legumbres de cuaresma, 
porque están íntimamente ligados 
con platillos tradicionales de 
esta época, junto con las lentejas, 
habas y frijoles.

Campeche 
Yucatán 

Quintana Roo 
Veracruz  

Tamaulipas 
entre otros

Los rebrotes tiernos 

El guaje rojo 

El guaje verde

Del árbol se aprovecha casi todo:

El termino guaje está 
muy relacionado con 
el hacerse tonto; este 
nombre proviene de 
la palabra náhuatl 
huaxyácac que 
significa “en la nariz 
de los guajes”

43

* Códice de la Cruz-Badiano, fue escri-
to en 1552 por el médico náhua Martín 
de la Cruz y traducido al latín por el 
indio Juan Badiano. Es, pues, una de 
las fuentes más antiguas de la medici-
na mesoamericana escrito después de 
la conquista española)
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Por: P. Andrés Gómez Gil

Párroco de Atemajac de Brizuela

aceptación y confirmación” 
(No. 65). En la votación parti-
ciparon los 32 asistentes –lai-
cos, sacerdotes, religiosas–.

Al preguntársele si acep-
taba el servicio como vicario, 
Díaz Navarro, quien obtuvo 

Si no escuchamos 
a los empobrecidos 
y a nuestra 
hermana-madre 
Tierra, no sería 
evangélico; si no 
los escuchamos, no 
escuchamos a Dios

P or segunda vez en tiempo de la pandemia por Covid-19, el 
25 de febrero de 2022 se reunió el Consejo Diocesano de 

Pastoral en el Seminario Mayor de Ciudad Guzmán.
La Comisión de diseño del Quinto Plan Diocesano presentó 

la propuesta para la actualización del diagnóstico de la realidad, 
con la finalidad de que los miembros del Consejo la personaliza-
ran y se dieran aportaciones para mejorarla.

En consonancia con la Asamblea Eclesial de América Latina y 
El Caribe, el Encuentro Eclesial de México y el Sínodo sobre la si-
nodalidad en la Iglesia, se plantea actualizar el diagnóstico de la 
realidad por medio de la escucha, dando prioridad a lo social.

Lo que la comisión propone es escuchar lo que siente el pue-
blo, lo que le preocupa y duele, lo que espera y lo que sueña, con 
la finalidad de aclarar qué hacer para transformarlo de acuerdo al 
querer de Dios.

El Consejo se preguntó por qué escuchar los gritos de los em-
pobrecidos y de nuestra hermana-madre Tierra. “Si no los escu-
chamos, no sería evangélico; si no los escuchamos no escucha-
mos a Dios”, es la frase que sintetiza las respuestas, pues, Dios 
nos habla en ellos.

“La Iglesia tiene que servir y para ser servidora, tenemos que oír 
los gritos”, señaló el obispo Óscar Armando Campos, y además ha-

Escuchar para 
transformar

cer un discernimiento: “se ne-
cesita poner toda la realidad a 
la luz de Dios: ¿qué quiere Dios 
de nosotros?, ¿qué quiere de la 
Iglesia?”.

La propuesta exige organi-
zar y capacitar los equipos de 
escucha en las parroquias pa-
ra llegar a los marginados y 
periferias existenciales y cap-
tar su sentir, sus sufrimientos 
y sueños. Para los Consejos –
comunitarios y parroquiales– 
y los equipos de animación de 
la escucha supone tener claro 
el proceso y garantizar la par-
ticipación de todo el pueblo de 
Dios en esta tarea, trabajar en 
equipo y desde la base.

El actual Consejo Diocesa-
no continuará su servicio has-
ta junio de 2023, pues duran-
te la pandemia no se convocó 
durante más de un año. 

EL DIAGNÓSTICO DE LA REALIDAD 
POR MEDIO DE LA ESCUCHA

“Si así me lo piden, 
haré el esfuerzo 
por servir… hasta 
donde se pueda”

E l P. Heriberto Díaz Navarro fue elegido vicario de la Quinta 
Vicaría por la Asamblea vicarial, reunida el 28 de enero en la 

parroquia de San Juan Bautista, en Tuxpan, Jalisco.
La razón de la elección es que el P. Fernando Ezequiel Pé-

rez López, quien ha realizado el servicio de vicario desde julio de 
2019, fue nombrado párroco de la parroquia del Espíritu Santo, 
en la Primera Vicaría.

Ezequiel fue elegido en otra Asamblea vicarial (31/07/2019) 
para suplir al P. Miguel Ángel Chavira de los Santos quien, a cua-
tro meses de haber sido electo (29/03/2019) salió a España a es-
pecializarse en Liturgia.

Antes de realizar la elección se hizo una reflexión a partir del 
Tercer Documento Sinodal sobre el papel de los laicos y de los 
presbíteros en el proceso pastoral de la vicaría, y el servicio del 
vicario.

“El Vicario de Pastoral (…) desempeña el servicio de dirección 
y coordinación de todos los esfuerzos, iniciativas y trabajo pasto-
ral de la vicaría, con una pastoral de conjunto y planificada, en-
carnada en su realidad concreta” (No. 44). Esto lo realiza junto 
con el equipo de dirección.

Para la elección se siguió la indicación del Documento Sino-
dal: “Se proponen los candidatos y se somete a votación para su 
elección. Después de la elección se presenta al Sr. Obispo para su 

La voz del Espíritu 
en la Asamblea

P. HERIBERTO DÍAZ NAVARRO, 
NUEVO VICARIO EN LA V VICARÍA

Por: J. Lorenzo Guzmán J.

Párroco de San Antonio Padua

mayor cantidad de votos, ex-
presó sus objeciones para asu-
mir ese servicio pastoral.

La Asamblea se sostuvo en 
su decisión y le indicó que el 
Espíritu Santo habla a través 
de la Asamblea y le pide reali-
zar este servicio, al menos has-
ta el final del trienio –cada tres 
años se renuevan los vicarios y 
los equipos de dirección–.

“Si así me lo piden, haré 
el esfuerzo por servir… hasta 
donde se pueda”, dijo Heriber-
to con sencillez. 
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La elección se 
realizó por dos 
razones: la 
premura del 
tiempo y el rebrote 
de contagios de 
Covid en nuestras 
comunidades

E l martes 18 de enero del año en curso, en la Parroquia de 
Pueblo Nuevo, Jalisco, en Asamblea Ordinaria de Presbíte-

ros, después del momento de reflexión y oración, se planteó el 
asunto de la elección del nuevo Vicario de pastoral de esta vica-
ría, por el cambio de parroquia y vicaría del anterior coordinador.

Discutimos sobre cómo hacer tal elección, dado que por la 
pandemia de Covid-19 no hemos tenido Asamblea General de la 
Vicaría con la presencia de los seglares, aunque sí se han tenido 
en las tres zonas pastorales, que es la estructura con que camina 
la vicaría.

Llegamos al acuerdo de hacer tal elección en esta Asamblea 
de Presbíteros por dos razones: una, la premura del tiempo; y, la 
otra, el rebrote de contagios de Covid en nuestras comunidades, 
entre los cuales están varios compañeros servidores, además del 
pánico que esto genera.

Los doce participantes emitimos de manera personal nuestro 
voto y, al contabilizarlos, resultó electo Vicario de pastoral el Pa-
dre Rodrigo Estrada, párroco de Tuxcueca, con cinco votos.

Enseguida tomamos el acuerdo de que quedaran en el Equi-
po de Dirección los padres Carlos Enrique Vázquez, quien sa-
có cuatro votos, y Luis Huerta con dos votos, aunque este último 
pidió que en su lugar quedara el padre Anselmo Mendoza, para 

Vicario de la 
Cuarta Vicaría 

que quedaran representadas 
las tres zonas pastorales (Zona 
Laguna: Tuxcueca, Ejido Mo-
delo y Tizapán; Zona Sierra: 
La Manzanilla, Pueblo Nue-
vo y Mazamitla; Zona Valle: 
San Diego, Quitupan, Valle de 
Juárez y Santa María del Oro).

Acordamos, además, que 
siguiera el mismo Equipo de 
Seglares, integrado por un re-
presentante de cada parro-
quia, hasta terminar el perío-
do oficial que será en junio de 
2022.

Por último, dijimos que el 
vicario saliente elaborara el 
acta para hacérsela llegar al 
Obispo Óscar Armando Cam-
pos, para que diera su acep-
tación y confirmación, como 
señala el Tercer Documento 
Sinodal (No. 65). 

EL P. RODRIGO ESTRADA LEÓN, ELEGIDO 
EN ASAMBLEA DE PRESBÍTEROS
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Por: J. Lorenzo Guzmán J.

Párroco de San Antonio Padua

BUSCA LOS VIDEOS EN LAS
REDES SOCIALES DE EL PUENTE:

NÚMEROSNÚMEROS
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H ace semanas inició la guerra entre Rusia y Ucrania, que 
ha provocado dolor. Según cifras oficiales, son ya más de 

dos millones de desplazados. Pero la violencia la sufrimos por 
igual en nuestros países debido al crimen organizado que provo-
ca enfrentamientos entre los diferentes cárteles, desapariciones 
forzadas y feminicidios. 

La violencia la sufrimos también por la tremenda desigual-
dad, injusticia y corrupción que hay en nuestra querida América 
Latina y, donde millones de hermanos y hermanas sufren enfer-
medades, falta de atención médica, ausencia de trabajo y techo 
digno, salario justo. Desgraciadamente vivimos en un clima de 
violencia que se advierte también en miles de periodistas asesi-
nados por decir la verdad, así como de líderes de organizaciones 
sociales y de movimientos populares.

Añadimos a esto la violencia extrema contra nuestra herma-
na-madre tierra, como dice San Francisco, por el calentamien-
to global, el cambio climático, la tala inmoderada de bosques, el 
cambio de uso del suelo, la contaminación de las aguas y el ai-
re, la explotación de minas a cielo abierto. El panorama se agravó 
con el Covid 19 que ha causado tantas víctimas.

Podemos decir entonces que la violencia tiene muchos rostros. 
En esta situación de violencia mundial vienen a nuestra men-

te las sabias e iluminadoras palabras del Mahatma Gandhi, uno 
de los seres más grandes de la historia de la humanidad y a quien 
yo no dudaría ni un segundo en calificar de “santo”. Él decía que 
“La no violencia es la ley del género humano, tal como la violen-
cia es la ley de los irracionales. En estos el espíritu yace adorme-
cido; ellos no conocen otra ley sino la de la fuerza física. La no 
violencia es una fuerza activa, del más alto tenor, es la fuerza del 
alma, el poder de Dios dentro de nosotros”. Y ampliando su pen-
samiento, Gandhi afirmaba que “la no violencia es la mayor fuer-
za a disposición de la humanidad. Es más poderosa que la más 
potente arma de destrucción imaginada por el ingenio humano”. 

Con estas dos afirmaciones de Gandhi vemos lo insensato que 
es y sigue siendo el género humano en su forma de solucionar 
sus conflictos, sus diferencias de intereses y luchas por el poder. 
Parece que todo se reduce a la visión miope de que la humanidad 
está plantada aquí en la tierra para adquirir poder, dinero, rique-
zas, fama y prestigio.

Un pensamiento como el de Gandhi viene a desbaratar de un 
plumazo todo ese edificio de mentiras y de engaños a los que nos 
quieren someter con los potentes medios electrónicos de comu-
nicación social, virtual, masiva y anónima. 

Gandhi nos dio el ejemplo y el testimonio de la fuerza de la 
no-violencia al independizar de Inglaterra a la India, en aquel 

tiempo un país de más de 500 
millones de habitantes, sin de-
rramar una sola gota de san-
gre. Todo lo hizo con la fuerza 
majestuosa de la no-violencia 
que él practicó hasta el extre-
mo de entregar su vida.

Y este pensamiento no tie-
ne que ver nada con miedo, 
cobardía o debilidad. Un hom-
bre violento puede volver-

se un día pacífico, un cobarde, 
no. “Mi no-violencia admite 
que personas que no pueden 
o no quieran ser no violentas, 
mantengan y hagan uso efec-
tivo de las armas. Por milési-
ma vez repito: la no-violencia 
no es de los débiles, es de los 
más fuertes”.

Y la fuerza de la no-violen-
cia puede ser usada por los in-

dividuos o por las comuni-
dades, tanto en los asuntos 
políticos como en los domésti-
cos, afirma Gandhi.

Gandhi contradice también 
abiertamente el principio ha-
bitualmente admitido de “que 
el fin justifica los medios”. Por 
el contrario, dice Gandhi: “En 
mi filosofía de vida, “medios 
y fines” son términos equiva-
lentes. Mientras que se dice: 
‘medios, al fin de cuentas, son 
medios’. Yo digo: “medios, al 
fin de cuentas, son todo; tales 
son los medios, tal es el fin”. Si 
los medios que se usan para 
solucionar los conflictos como 
ahora el de Rusia y Ucrania, 
son violentos, el fin será tam-
bién violento.

Jesús de Nazareth, el profe-
ta galileo, nos vino a enseñar 
otro tanto con su sermón de la 
montaña y sobre todo con las 
Bienaventuranzas y con su re-
gla de oro: “Traten en todo a 

los demás como ustedes quie-
ran ser tratados, porque en es-
to consisten la Ley y los Profe-
tas” (Mt 5,12).

Nuestro deseo y búsque-
da es que esta fuerza de la 
no-violencia que está en 
nuestro corazón y de la cual 
disponemos, se haga presente 
en medio de los conflictos de 
la historia. 
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tLa violencia y la 
propuesta de Gandhi CRISTO Y GANDHI NOS 

ENSEÑARON UN CAMINO 
PARA DIRIMIR DIFERENCIAS

“Medios, al fin de cuentas, son todo; 
tales son los medios, tal es el fin”

Por: Pbro. Juan Manuel 
Hurtado López

Párroco de Jiquilpan, Jalisco
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LA IMPORTANCIA DE REFORZAR LA 
SEGURIDAD EN INTERNET

U n antivirus es un programa de computadora, creado espe-
cíficamente para ayudar a detectar, evitar y eliminar un sof-

tware malicioso conocido como malware, que provocan daños 
en los equipos o en la información de las personas. Esto quiere 
decir que es un software que detecta y elimina virus de una com-
putadora. Los antivirus se ejecutan en segundo plano, lo que sig-
nifica que no nos damos cuenta de que se está corriéndose, para 
brindar protección en tiempo real contra ataques de virus. 

En la actualidad todos los dispositivos que tienen conectivi-
dad a internet necesitan de un antivirus para evitar problemas. A 
medida que avanza el internet de las cosas, también avanzan los 
delitos informáticos en teléfonos móviles y otros dispositivos co-
nectados a internet, tales como malware, programas espía, ran-
somware y virus; además de las filtraciones de información y el 
robo de identidad.

El malware es un software malicioso, se refiere a una amplia 
variedad de programas diseñados para dañar o realizar acciones 
no deseadas en tu dispositivo, los ejemplos más comunes son los 
virus, programas espía y los troyanos. Estos programas pueden 
bloquear, hacer más lento tu dispositivo o borrar archivos.

Un programa espía es un tipo de software malicioso que se 
agrega automáticamente y se oculta en el sistema operativo de 
tu dispositivo sin el permiso del usuario. Se puede usar para es-
piar tu actividad por internet y puede generar anuncios no de-
seados o hacer que el navegador muestre ciertos sitios o resulta-
dos de búsqueda.

Otra amenaza común, son los ataques de phishing que usan 
el correo electrónico o sitios web fraudulentos para intentar en-
gañarte y brindes información personal o financiera haciéndose 
pasar por entidades de confianza.

Debido a que la mayoría de las actividades se realizan por in-
ternet, es muy importante que se cuente con un antivirus, es-
te programa comienza comparando los archivos y programas con 
una base de datos tipo malware conocidos. Cuando el programa 
encuentra un archivo que contiene virus, lo pone en cuarentena y 
lo aparta para eliminarlo, esto lo hace inaccesible y permite elimi-
nar el riesgo de tu dispositivo. Los antivirus actuales monitorizan 

Los Antivirus

actividades de virus en tiem-
po real y hacen verificaciones 
periódicas o de acuerdo con la 
solicitud del usuario, buscan-
do detectar y entonces anular 
o remover los virus de la com-
putadora. 

Los antivirus actuales 
cuentan con vacunas espe-
cíficas para decenas de mi-

les de plagas virtuales cono-
cidas y gracias al modo con el 
que monitorizan el sistema, 
consiguen detectar y eliminar 
los virus antes de que ellos in-
fecten el sistema. El antivi-
rus debe ser actualizado fre-
cuentemente, pues con tantos 
códigos maliciosos siendo 
descubiertos todos los días, los 
productos pueden hacerse ob-

soletos rápidamente. Algunos 
antivirus pueden ser configu-
rados para que se actualicen 
automáticamente.

Hoy en día es difícil es-
tar sin el celular, casi todo el 
tiempo estamos conectados 
a internet y se depende total-
mente del aparato para todo; 
el trabajo, consultar informa-
ción, hacer llamadas, etc. Es 
importante mantener y pro-
teger la información. Por me-
dio del sentido común es fá-
cil identificar cuales páginas 
son seguras y cuales podrían 
contener algún virus; sin em-

bargo, existe una alta proba-
bilidad de descargar virus; la 
realidad es que no hay plata-
formas libres de riesgos, sin 
embargo, es importante tomar 
en cuenta que aplicaciones 
vas a utilizar y qué permisos 
vas a otorgar a cada aplica-
ción para evitar tener proble-
mas con tus datos personales 
y con las cuentas que manejas 
en tus dispositivos. 

Cuando el programa encuentra un archivo 
que contiene virus, lo pone en cuarentena 
y lo aparta para eliminarlo

Por: Ruth Barragán

Colaboradora
ruth@elpuente.org.mx
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U bicado al pie de una barranca custodiada por el volcán Ne-
vado de Colima, sobre el sitio donde las aguas provenientes 

del mayor macizo montañoso se juntan al caudal del río Tuxpan, 
se encuentra el pintoresco poblado de El Platanar. Desde la época 
prehispánica compartió, junto a los pobladores de Tuxpan, el an-
tiguo esplendor de la cultura náhuatl.

SU PASADO
Su nombre narra la singularidad procedente de los platanares 
arraigados en nuestra región durante la primera mitad del siglo 
XVI, cultivados por frailes franciscanos y mozos indígenas) o por 
repartimiento (naborios y tapisques) dedicados a faenas agrícolas 
que “pronto se irguieron y dieron fruto en Agollotlán, el Pihua-
mo, Tonantla, Tonila y Jilotlán e incluso dieron nombre al Plata-
nar, un pueblo indígena”, afirmó el etnólogo y antropólogo José 
Lameiras Olvera ante un auditorio de sorprendidas miradas su-
reñas cuando presentó su obra El Tuxpan de Jalisco. 

Conscientes de su misión de sembrar la semilla del Evangelio, 
los frailes franciscanos dispusieron para El Platanar la “necesidad 
de dotarlo de templo para el culto religioso y de hospital para cu-
rar a los enfermos y hospedar a los caminantes dado que por ahí 
pasaba el Camino Real que unía los pueblos de la Costa de Colima 
con los del Sur de Jalisco”, señaló el investigador Esteban Cibrián 
Guzmán en su ensayo Tlayólan-Tzapótlan (Estudio Histórico so-
bre las Épocas Precortesiana y Colonial de Ciudad Guzmán).

Los historiadores coinciden que el fraile Diego Serrano fue 
quien trajo la pequeña escultura elaborada a base de madera y 
la reconocida pasta de maíz “tatzingueni”, por manufactura mi-
choacana, entre los años 1622 y 1625, para luego encomendar al 
Hospital de Platanar a la protección de la Virgen María en su ad-
vocación de la Purísima Concepción.

Dos siglos más tarde, en una época estremecida por las epi-
demias del Cólera en 1833 y 1850, que desolaron pueblos enteros 
entre la Costa de Colima y el Sur de Jalisco, el hecho de invocar el 
nombre de la Virgen del Hospital de Platanar ante las epidemias, 
su fama y patrocinio se extendieron a otras regiones.

En agradecimiento por los favores recibidos, en los pueblos de 
Tuxpán y Zapotlán se levantaron capillas como la ubicada en la 
calle Humboldt para recibir su visita anual los meses de septiem-
bre a enero, por espacio de 68 años.

NO HAY MAL QUE DURE CIEN AÑOS
“Ora voy y al rato vuelvo, arrea mi caminar por el amor que te 
tengo Madre mía del Platanar” fue la sencilla oración de los 

arrieros que agobiados por el 
calor del sol o la intensidad de 
la lluvia acudían a conseguir 
refugio al mesón de El Plata-
nar o un merecido descanso a 
la sombra de Guamúchiles y 
otros árboles que crecen en las 
veredas conectadas al Cami-
no Real.

Por ser pueblo de constan-
te paso de arrieros, creció y se 
arraigó en ellos la fe y devo-
ción por “su Patroncita” Vir-
gen del Platanar “a la que 

procuraban granjear con chi-
rimías, regalándole cera, vela-
doras y velas de sebo que ar-
dían temblorosamente entre 
las tinieblas del templecito: 
sin olvidar nunca invocarla, 
mientras pasaban con su mu-
las frente a él y con sombrero 
en mano”, menciona Luis En-
rique Orozco en la primera de 

sus obras sobre la Iconografía 
mariana de la Arquidiócesis 
de Guadalajara.

Los años posteriores a la 
llegada del ferrocarril por tie-
rras sureñas marcaron la lle-
gada de la modernidad pa-
ra sus pobladores. En 1903 se 
instalaron entre las profundas 
barrancas del volcán, las pri-
meras cuadrillas de trabaja-
dores norteños. Con su sem-
blante rudo y recio, sumado a 
la costumbre de vivir en ple-
no desierto abonaron duran-
te siete años la construcción 
de puentes y la perforación de 
túneles necesarios para co-
nectar las vías a Colima, a pe-
sar de sus riesgos como el su-
frido en la inundación del 4 de 
octubre de 1906, cuando 300 
trabajadores que se guarecían 
de las lluvias torrenciales ba-
jo “el túnel de Quito” fueron 
arrastrados por la crecida del 

Río Tuxpan.
Dos años después, en octu-

bre de 1908 se estremecieron 
las casas, las parcelas y el co-
razón de los habitantes de El 
Platanar cuando un estruendo 
jamás escuchado invadió con 
fuerza su vida cotidiana, por 
el ruido de pezuñas de anima-
les de carga que subían y ba-

EL PLATANAR, PUEBLO JUNTO 
AL CAUDAL DEL RÍO TUXPAN
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“Ora voy y al rato vuelvo, arrea mi 
caminar por el amor que te tengo Madre 
mía del Platanar”

Al cuidado de 
la Virgen

jaban en estampida por toda la barranca, de las mulas inquie-
tas perseguidas por el griterío de sus arrieros… fue una anécdota 
grabada en sus memorias y contada largamente a parientes y vi-
sitantes durante varios años.

Este suceso fue narrado por primera vez en la década de los 
años setenta por el sacerdote Roberto Urzúa Orozco, párroco en 
Tecomán: “Un misterioso, infernal y nunca oído estruendo, que 
acompañado de humo y fuego, hizo estremecer la tierra por los 
rumbos de la barranca donde apareció. El atajo que 
en ese momento pasaba dejó el oficio y salió en 
diabólica estampida, impulsado violentamente por 
una descarga de terror, con el cual iba contagiando 
a las demás recuas con que topaba y que se unían 
despavoridas en loca huida hacia cualquier direc-
ción… Los arrieros se sentaron en los pasos del 
Ocote Gacho, El Platanar y El Conejo… El Cami-
no Real de Colima no los llevaría a ninguna parte; 
porque como los hombres que le dieron vida, su-
cumbía bajo el peso de lo ineludible”, escribió.

El susto no se curó por un tiempo. A partir del 5 
de enero de 1909, cuando fue inaugurada la línea 
ferroviaria por el general Porfirio Díaz, el comercio 
en Tuxpan se activó con el arribo de nuevas mer-
cancías traídas desde Puebla y Veracruz sobre “el 
Tren Olivo”, que llegaban a la Estación de Tuxpan, 
en el sitio conocido como “El Salatón”. 

Cien años después, la madrugada del 15 de septiembre de 
2013, los estragos del chubasco de las tormentas de Ingrid y Ma-
nuel azotaron nuevamente vida de los habitantes de El Platanar. 
Los fuertes estruendos trajeron a su mente las desgracias coti-
dianas por volcadura de camiones de carga pesada y de las enlo-
quecidas manadas de animales de carga huyendo de los peligros 
de antaño, sin embargo “nunca imaginaron que se trataba de un 
arroyo que venía del cerro y arrastraría buena parte de sus perte-
nencias” como reportó Alonso Sánchez para El Puente. 

FOTOGRAFÍAS GRABADAS EN EL CORAZÓN
Hay momentos grabados como fotografías en la memoria y el co-
razón de sus habitantes. En septiembre de 1989 lo fue la llega-
da del Curso Introductorio del Seminario Mayor, que acompañó 
el inicio de la formación sacerdotal de tres generaciones de jóve-
nes y fue asesorado por los sacerdotes Francisco Mejía y Ansel-
mo Mendoza. 

La Coronación Diocesana de la imagen de la Virgen de El Pla-
tanar realizada el 13 de febrero de 1996, en el marco del Primer Sí-
nodo Diocesano. Y la celebración de Bodas de Plata de dicha Co-
ronación el 13 de febrero de 2021, donde al final de la celebración 
resonó la oración del Papa Francisco ante la actual Pandemia de 
Covid-19: “Bajo tu protección buscamos refugio, Santa Madre de 
Dios. No desprecies nuestras súplicas que estamos en la prueba y 
libéranos de todo pecado. Oh Virgen gloriosa y bendita”.

Y los 400 años de la llegada de la imagen de la 
Virgen de Platanar celebrados el pasado sábado 5 
de febrero, engalanada con “La Entrada de las Imá-
genes Peregrinas” veneradas en Tuxpan, en la co-
munidad de Agosto, en las bodegas de cuatro ca-
minos, en Colima y Texas. La peregrinación partió 
del “Mesón Antiguo de El Platanar” al templo y 
atrio parroquial.

TESTIMONIOS DE FE Y DEVOCIÓN
Salvador Mendoza Pérez, conocido como “El Cha-
po” por amigos y familiares regresa cada año para 
el día de la función. La Pandemia lo llevó a recono-
cer el milagro de la virgen del Platanar para los au-
sentes: “Ella intercede a Dios para que cada año re-
gresemos a peregrinar al pueblo que nos vio nacer 
y nos ayuda a buscar el pan. Volver y ser recibidos 
por familiares y amigos con el gusto de siempre… 

Sólo Dios y la Virgen pueden hacerlo porque saben el cariño que 
sentimos por nuestro terruño y nuestra gente”.

A través de su mirada, cada generación ha sido testigo del de-
venir regional. Primero de la nostalgia por la alborada y el oca-
so del pueblo industrial de “Atenquique” que antes de su declive 
aportó ingresos para cuatro de cada 10 familias de los alrededo-
res. Y en los últimos años por la pandemia que generó la pérdida 
de familiares y amigos.

Este día, al despedirse los fieles unieron sus voces para implo-
rar juntos: “Te suplicamos Madre mía de El Platanar, por tu co-
razón que es fuente de amores, intercede a Dios su paz y mise-
ricordia, para reconciliación nuestra, de nuestras familias y del 
mundo entero. Te lo pedimos aquí en Platanar de tus amores, 
donde a todos regalas grandes favores”. 

Sobre la tierra fértil de su vida y su fe, los pobladores de El 
Platanar continuaran tejiendo una historia de hospitalidad enco-
mendados a la Virgen María, a pesar del futuro incierto que en-
sombrece a nuestra región por la sobreexplotación de recursos 
naturales y una violencia que avanza todos los días. 

Ella intercede 
a Dios para 

que cada año 
regresemos 
a peregrinar 

al pueblo que 
nos vio nacer 
y nos ayuda a 
buscar el pan

Por: Arturo Bernardino

Colaborador de El Puente
lbernarrd19@gmail.com
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Las nuevas generaciones bebiendo de las 
tradiciones de sus antepasados

“Gran feria 
comercial en 
Platanar”. Óleo 
obra de Víctor 
Campos Sánchez
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la luz de la persistencia de re-
gímenes izquierdistas radica-
les como el de Maduro en Ve-
nezuela y o el de Ortega en 
Nicaragua. El primer cambio 
significativo, es la elección de 
Pedro Castillo como presiden-
te de Perú en verano del 2021, 
en medio de un proceso elec-
toral complicado que dispu-
tó cara a cara con Keiko Fu-
jimori, hija del expresidente 
quien purga una condena por 
crímenes de Lesa Humanidad 
y Peculado, quién lideraba la 
opción de derecha en ese en-
tonces.

Con unos resultados elec-
torales muy apretados, y so-
bre todo con el fantasma del 
pasado guerrillero de Casti-
llo, la segunda vuelta electo-
ral dio el triunfo al candidato 
de izquierda y desde enton-
ces Perú se ha visto sumi-
do en una marea de inesta-
bilidad política, resultado de 
la polarización del país a par-
tir de las elecciones. Esta si-
tuación se recrudece por las 
posturas un tanto radicales 
de Castillo respecto de su vi-

E n el último mes, la opinión pública internacional ha centra-
do su atención en la intervención militar rusa en Ucrania, 

las sanciones al gobierno ruso y la subida de los precios de los 
energéticos han mantenido en constante tensión las relaciones 
internacionales actuales. Sin embargo, paralelamente a esta co-
yuntura geopolítica, en nuestro continente se han dado cambios 
importantes en la configuración política de los gobiernos, lo que 
también está generando un reacomodo de las alianzas interna-
cionales de Latinoamérica que nos obligan a preguntarnos ¿qué 
está pasando en nuestro “vecindario” en materia de política in-
ternacional?

Recordemos que hace más o menos ocho años América Lati-
na dio un giro a la derecha a partir del huracán político detonado 
por los Panama Papers, que removió del cargo a varios presiden-
tes de la región, el caso más emblemático fue el de Dilma Rous-
seff en Brasil, pero sucedió algo similar en Perú y Ecuador. La 
muerte de Chávez en 2013 representó una gran fractura para esa 
alianza bolivariana que se había gestado desde inicios del siglo, y 
que había alineado a gran parte de los países sudamericanos en 
un proyecto progresista que rechazaba la injerencia estadouni-
dense en la región y que pretendía ser una alternativa económi-

co-política en el tablero mundial. A partir de esto, los países la-
tinoamericanos giraron políticamente hacia la derecha. En 2015 
Mauricio Macri llegó al poder en Argentina, poniendo fin a más 
de una década de Kirchnerismo. Un año después Michel Temer 
tomó posesión de la presidencia brasileña, y en Ecuador en 2017 
Lenin Moreno sustituyó a Correa en el ejecutivo ecuatoriano, fi-
nalmente en 2018 Piñeira tomó el liderazgo en Chile y en 2019 
Bolsonaro terminó de consolidar el giro a la derecha de Brasil. 
Así pues, se ponía fin al periodo progresista latinoamericano con 
el que habíamos iniciado el siglo XXI.

Castillo en Perú y Boric en Chile: ¿la nueva izquierda?
Importante es reconocer este contexto, para poder entender la 
trascendencia de los cambios políticos en la región, sobre todo a 

CAMBIOS EN LA CONFIGURACIÓN 
POLÍTICA DE AMÉRICA LATINA

Un nuevo tablero
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sión económico-política pa-
ra Perú. De ideales marxistas 
leninistas, Castillo es un líder 
más del corte de Evo Morales 
y Chávez, perteneciente a las 
clases populares y más ligado 
a los movimientos de reivin-
dicación de las causas sociales 
indígenas en su país, que a los 
Kirchner o a la izquierda bra-
sileña dirigidos por liderazgos 
urbanos ligados a la industria 
y la élite política. En este sen-
tido, a Castillo se le ha señala-
do por su falta de diálogo con 
la oposición, por la falta de li-
derazgo en su gobierno -en lo 
que va de éste han renuncia-
do una docena de funciona-
rios - pero, sobre todo, ha si-
do señalado por su manera de 
tomar sus decisiones políticas. 
Justo esta semana ha declara-
do el estado de excepción en 
su país -a 30 años del otro es-
tado de excepción proclama-
do por Alberto Fujimori- para 
retractarse tan solo 24 horas 
después, debido a las protes-
tas sociales que el hecho ge-
neró en las calles de Lima.

Por otro lado, en Chile Ga-
briel Boric llegó al poder en 
marzo de este año, como con-
secuencia del proceso políti-
co que inició en 2019 con las 
manifestaciones estudianti-
les que clamaban por cambiar 
la constitución vigente – pro-
mulgada en tiempos de la dic-
tadura de Augusto Pinochet – 
y que exigía también reformas 
político-sociales que garanti-
zaran mejores oportunidades 
y condiciones a las clases po-
pulares chilenas. Si bien es-
te país es considerado como 
el más desarrollado de Améri-
ca Latina -reflejado en el PID 
per cápita más alto de la re-
gión – es cierto que también 

Fotografía oficial 
de la VI Cumbre 
de la Comunidad 
de Estados 
Latinoamericanos y 
Caribeños (CELAC) 
en septiembre 2021

Por: Carlos Cordero

Colaborador de El Puente

Argentina y México han fortalecido sus 
lazos con miras a construir un liderazgo 
que arrope a los nuevos gobiernos de 
izquierda latinoamericanos

es uno de los países con nive-
les de desigualdad más altos 
de la región. 

Boric de 36 años, es el pre-
sidente más joven en la histo-
ria chilena. Líder de los movi-
mientos estudiantiles de 2014 
y 2019 se presenta como una 
nueva cara del progresismo latinoamericano. Con una agenda 
más social y con interés en transformar la estructura económi-
ca de su país Boric tiene como objetivo materializar las deman-
das de los movimientos estudiantiles y sociales de 2014 y 2019, 
así como echar a andar la nueva constitución que ya está en pro-
ceso de redacción y que es consecuencia del proceso constitu-
cionalista emanado del proceso de 2019. No tiene una tarea fácil. 
Recordemos que los seguidores y nostálgicos de los tiempos pi-
nochetistas son muchos. De hecho, la elección, que se definió en 
la segunda vuelta, vio revivir la nostalgia por la mano dura pa-
ra sofocar a las manifestaciones sociales y en un último momen-
to le dio un 47 % de la votación en segunda vuelta a José Antonio 
Kast, del partido ultraderechista chileno.

El Eje Caracas-Managua-La Habana: el gran desafío
Junto a Castillo y Boric, Fernández en Argentina y López Obrador 
en México, la izquierda vuelve a ganar terreno en la región. Sin 
embargo, este terreno se ve empantanado por la resistencia del 
eje conformado con Venezuela, Nicaragua y Cuba. Los dos pri-
meros, sumidos en severos conflictos político-sociales y el último 
atrapado entre controlar a la disidencia y mostrar una nueva ca-
ra frente a la salida de la familia Castro del poder, así pues, la iz-
quierda latinoamericana se enfrente al desafío sobre como lidiar 
con este grupo de “amigos problemáticos”.

En este marco, Venezuela ha encontrado una bocanada de aire 
fresco con el acercamiento de Estados Unidos a Caracas en medio 
del conflicto ucraniano. La medida, atiende a la estrategia por pa-
liar los vaivenes del precio del petróleo ocasionados por las san-
ciones a Rusia. Este hecho genera un reacomodo de las alianzas 
latinoamericanas. Especialmente en lo que tiene que ver con la 
Organización de Estados Americanos, la OEA, que ha salido muy 
mal parada de la gestión de la crisis en Bolivia por la reelección y 
salida de Evo Morales en 2019. En ese momento, México y Argen-
tina marcaron un distanciamiento respecto de la institución argu-

mentando que esta solo aten-
día a los intereses y la agenda 
estadounidense lo que no era 
compatible con el interés lati-
noamericano.

Por otro lado, las atrocida-
des cometidas por el régimen 
de Ortega en Nicaragua repre-
sentan un desafío para la re-
gión, que se ve dudosa res-
pecto de avalar la condena 
internacional sobre estos he-
chos, o bien permanecer neu-
tral respecto a él. Hemos de 
recordar que Nicaragua lleva 
más de cuatro años sumida en 
un estallido social que clama 
por la salida de la familia Or-
tega del poder. Sobre este pun-
to, México ha mantenido una 
postura discreta pero contun-
dente en foros internacionales, 
como el Consejo de Derechos 
Humanos de Naciones Unidas, 
en donde hacia finales de mar-
zo votó a favor de condenar la 
actuación de Ortega, junto a 
Argentina y Brasil.

Finalmente, este repaso 
de los cambios y transforma-
ciones en los regímenes la-
tinoamericanos inciden di-
rectamente en el curso de la 
política exterior mexicana, 

que intenta liderar la cons-
trucción de una nueva alianza 
estratégica en la región. Fren-
te a la ausencia de liderazgo 
brasileño, Argentina y México 
han fortalecido sus lazos con 
miras a construir un lideraz-
go que arrope a los nuevos go-
biernos de izquierda latinoa-
mericanos.

Además de los ya men-
cionados, se suman Hondu-
ras con el triunfo de Xiomara 
Castro, y posiblemente en ma-
yo Gustavo Petro triunfe en el 
proceso electoral colombiano, 
desplazando al Uribismo de 
derecha. En este sentido, le ta-
blero latinoamericano empie-
za a presentar las condiciones 
para un reajuste de las alian-
zas y las posibles asociantes 
futuras que le permitan nue-
vamente construir un frente 
común para encarar el desafío 
de la reactivación económica 
post-pandemia, plantar una 
postura común frente al eje 
Caracas-Managua-La Habana 
y presionar para que el diálogo 
y el respeto a los derechos hu-
manos impere en la gestión de 
los conflictos sociales de estas 
tres naciones, pero sobre pa-
ra plantar una plataforma co-
mún de cara a la competen-
cia internacional entre EUA y 
China, y EUA y Rusia. 

México ha mantenido una postura 
discreta pero contundente en foros 
internacionales, como el Consejo de 
Derechos Humanos de Naciones Unidas

El mandatario argentino, Alberto Fernández, propuso al presidente 
Andrés Manuel López Obrador la creación de una alianza entre 
México, Argentina y Brasil, a la que nombró MBA
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Un cartero distribuidor de El Puente

Manuel Rodríguez Sánchez refleja en su rostro el 
fulgor de una flama encendida en medio de un 

campo sembrado de experiencias. Su conversación es 
fluida como agua de arroyo que aumenta su caudal a medida que 
avanza. Tiene 80 años cumplidos y fue testigo del crecimiento acele-
rado de Zapotlán desde el terremoto de septiembre del 1985: “Traba-
jé como repartidor de cartas a partir del año 1964, por ese tiempo se 
fundó la colonia Mansiones del Real, la segunda co-
lonia construida en este valle. Después, el crecimien-
to iniciado por los 30 mil habitantes de aquellos tiem-
pos no ha dado marcha atrás”.

Es esposo de Cuquita Méndez, originaria de Ta-
mazula, con quien procreó cuatro hijos: Luis Manuel, 
Rafael, Alejandro y Susana. Es tío de Héctor Gonza-
les Ochoa, escritor apasionado por la historia de Za-
potlán de quien conserva sus obras y revistas.

Junto a su esposa llegaron a vivir al barrio de la 
Cruz Blanca al final de la década de los sesenta, “el te-
rrenito y la construcción de mi casa los conseguí por 
25 mil pesos de aquel entonces”, dice mientras levan-
ta la mirada frente a su hogar. 

Los recuerdos se desbordan: “Contaba con 24 años 
cuando inicié mi primer acercamiento a un cursillo 
de cristiandad en Colima, asesorado por el sacerdote franciscano Ju-
lio Torres quien fue un gran pastor y amigo, promotor de la lectura y 
del teatro entre los jóvenes”.

El Proyecto de Capacitación Laical (PROCALA) fue la experien-

Emisario de la Buena Noticia

cia que abonó a su fe, pero sobre todo le abrió las puer-
tas al servicio y compromiso pastoral. “Nos reuníamos 
cada mes con los representantes de las diez parroquias 

de la ciudad”, añade mientras muestra entre sus manos los 28 folle-
tos, libretas y apuntes que conserva como un tesoro.

“Por invitación del padre José Preciado, comencé a recoger el pe-
riódico de El Puente en la casa de Pastoral de Moctezuma y a re-

partirlo entre el equipo de distribuidoras que lo con-
formaban Chayo Vásquez, Marcela Valencia, Fidela y 
Mary de nuestra parroquia de El Sagrario.

“Al principio se distribuían 300 ejemplares, con-
vencidos de que una parte de nuestra cooperación era 
destinada para la parroquia misión de Santa Catari-
na en la Diócesis de San Cristóbal de las Casas, Chia-
pas; donde el primer misionero fue el padre Juan Ma-
nuel Hurtado”, comenta sosteniendo en sus manos 
un morral con el escudo del Primer Sínodo Diocesano 
de cuyo interior extrae fotografías de portadas de El 
Puente y materiales que utilizó por muchos años para 
la catequesis del sacramento del matrimonio. 

Manuel atesora cada una de sus experiencias en 
el cofre de su vida familiar. Su servicio como “carte-
ro distribuidor de El Puente” lo llena de alegría y a la 

vez lo hace consciente de que el servicio de El Puente debe continuar 
con el compromiso de que agentes de pastoral y sacerdotes nos con-
virtamos en “carteros” del mensaje transformador de la Buena Noti-
cia del Evangelio. 

Debe 
continuar con 
el compromiso 

de que nos 
convirtamos 
en “carteros” 
del mensaje 

transformador 
de la Buena 
Noticia del 
Evangelio

Por: Arturo Bernardino

Colaborador de El Puente
lbernarrd19@gmail.com


